ángeles

Antiguo Testamento

Cf. Ezech 10, 14. 

Angeles, arcángeles, virtudes, denominaciones, principados, potestades, tronos querubines, de muchos rostros.

Ps 33, 4

«Magnificad al Señor conmigo».

Is 6, 2

«Serafines rodeando el trono de Dios y cubriendose el rostro con dos alas, con otras dos los pies, volando con otras dos y diciendo: "Santo, santo, santo, Señor de los ejércitos"».

Salmo 90, 11

El Señor ha mandado a sus ángeles que te cuiden donde quiera que vayas.

LITURGIA

Misa del 29 de septiembre

Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael

ANTÍFONA DE ENTRADA (Sal 102, 20)

Ángeles del Señor, bendíganlo; ustedes, los poderosos ejecutores de sus órdenes; los que están prontos a obedecer su palabra, bendigan al Señor. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso, que con providencia admirable has confiado a los ángeles y a los hombres su misión particular, haz que quienes te sirven constantemente en el cielo nos protejan siempre en la tierra. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

Lectura del libro del profeta Daniel: 7, 9-10.13-14

Yo, Daniel, tuve una visión nocturna: Vi que colocaban unos tronos y un anciano se sentó. Su vestido era blanco como la nieve, y sus cabellos, blancos como lana. Su trono, llamas de fuego, con ruedas encendidas. Un río de fuego brotaba delante de él. Miles y miles lo servían, millones y millones estaban a sus órdenes. Comenzó el juicio y se abrieron los libros.

Yo seguí contemplando en mi visión nocturna y vi a alguien semejante a un hijo de hombre, que venía entre las nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano de muchos siglos y fue introducido a su presencia. Entonces recibió la soberanía, la gloria y el reino. Y todos los pueblos y naciones de todas las lenguas lo servían. Su poder nunca se acabará, porque es un poder eterno, y su reino jamás será destruido.

Del salmo 137: Te cantaremos, Señor, delante de tus ángeles.

De todo corazón te damos gracias, Señor, porque escuchaste nuestros ruegos. Te cantaremos delante de tus ángeles, te adoraremos en tu templo.

Señor, te damos gracias por tu lealtad y por tu amor: siempre que te invocamos nos oíste y nos llenaste de valor.

Que todos los reyes de la tierra te reconozcan, al escuchar tus prodigios. Que alaben tus caminos, porque tu gloria es inmensa.

Aclamación (Sal 102, 21) R/, Aleluya, aleluya.

Que bendigan al Señor todos sus ejércitos, servidores fieles que cumplen su voluntad. 

Evangelio según san Juan: 1, 47-51

En aquel tiempo, cuando Jesús vio que Natanael se acercaba, dijo: "Éste es un verdadero israelita en el que no hay doblez". Natanael le preguntó: "¿De dónde me conoces?". Jesús le respondió: "Antes de que Felipe te llamara, te vi cuando estabas debajo de la higuera". Respondió Natanael: "Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel". Jesús le contestó: "Tú crees, porque te he dicho que te vi debajo de la higuera. Mayores cosas has de ver". Después añadió: "Yo les aseguro que verán el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre". 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Haz, Señor, que tus ángeles lleven ante ti los dones que te presentamos y que este sacrificio sea para todos los hombres fuente de vida y salvación.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN (Sal 137, 1)

Te damos gracias de todo corazón, porque cuando te invocamos, Señor, nos escuchaste. En presencia de los ángeles cantaremos, Dios nuestro, tus alabanzas.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que nos fortalezca, Señor, el pan celestial con que nos has alimentado, para que caminemos seguros por la senda de la salvación bajo la fiel custodia de los ángeles.

San Josemaría Escrivá

Camino

150. Parece como si tu Ángel te dijera: ¡tienes tu corazón lleno de tanta afección humana!... —Y luego: ¿eso quieres que custodie tu Custodio?

562. Ten confianza con tu Angel Custodio. —Trátalo como un entrañable amigo –lo es– y él sabrá hacerte mil servicios en los asuntos ordinarios de cada día.

563. Gánate al Angel Custodio de aquel a quien quieras traer a tú apostolado. —Es siempre un gran "cómplice".

564. Si tuvieras presentes a tu Angel y a los Custodios de tus prójimos, evitarías muchas tonterías que se deslizan en la conversación.

 

565. Te pasmas porque tu Angel Custodio te ha hecho servicios patentes. —Y no debías pasmarte: para eso le colocó el Señor junto a ti.

 

566. ¿Que hay en ese ambiente muchas ocasiones de torcerse? —Bueno. Pero, ¿acaso no hay también Custodios?

 

567. Acude a tu Custodio, a la hora de la prueba, y te amparará contra el demonio y te traerá santas inspiraciones.

568. Gustosamente harían su oficio los Santos Angeles Custodios con aquella alma que les decía: "Angeles Santos, yo os invoco, como la Esposa del Cantar de los Cantares, 'ut nuntietis ei quia amore langueo' —para que le digáis que muero de amor".

569. Sé que te doy una alegría copiándote esta oración a los Santos Angeles Custodios de nuestros Sagrarios: Oh Espíritus Angélicos que custodiáis nuestros Tabernáculos, donde reposa la prenda adorable de la Sagrada Eucaristía, defendedla de las profanaciones y conservadla a nuestro amor.

570. Bebe en la fuente clara de los "Hechos de los Apóstoles": en el capítulo XII, Pedro, por ministerio de Angeles libre de la cárcel, se encamina a casa de la madre de Marcos. —No quieren creer a la criadita, que afirma que está Pedro a la puerta. "Angelus ejus est!" —¡será su Angel!, decían. —Mira con qué confianza trataban a sus Custodios los primeros cristianos. —¿Y tú?

715. Esa trepidación de tu espíritu, la tentación, que te envuelve, es como una venda sobre los ojos de tu alma. Estás a oscuras. —No te empeñes en andar solo, porque, solo, caerás. —Ve a tu Director –a tu superior– y él hará que oigas aquellas palabras de Rafael Arcángel a Tobías: "Forti animo esto, in proximo est ut a Deo cureris" —Ten ánimo, que pronto te curará Dios. —Sé obediente, y caerán las escamas, caerá la venda de tus ojos, y Dios te llenará de gracia y de paz.

 

898. Si tienes "vida de infancia", por ser niño, has de ser espiritualmente goloso. —Acuérdate, como los de tu edad, de las cosas buenas que guarda tu Madre. Y esto muchas veces al día. —Es cuestión de segundos... María... Jesús... el Sagrario... la Comunión... el Amor... el sufrimiento... las ánimas benditas del purgatorio... los que pelean; el Papa, los sacerdotes... los fieles... tu alma... las almas de los tuyos... los Angeles Custodios... los pecadores...

976. Del "apostolado epistolar" me haces un buen panegírico. —Escribes: "No sé cómo emborronar papel hablando de cosas que puedan ser útiles al que recibe la carta. Cuando empiezo, le digo a mi Custodio que si escribo es con el fin de que sirva para algo. Y, aunque no diga más que bobadas, nadie puede quitarme –ni quitarle– el rato que he pasado pidiendo lo que sé que más necesita el alma a quien va dirigida mi carta".

Angeles de Dios

Es Cristo Que pasa n.186.

Ego cogito cogitationes pacis et non afflictionis, yo pienso pensamientos de paz y no de tristeza, dice el Señor. Seamos hombres de paz, hombres de justicia, hacedores del bien, y el Señor no será para nosotros Juez, sino amigo, hermano, Amor. Que en este caminar –¡alegre!– por la tierra, nos acompañen los ángeles de Dios. Antes del nacimiento de nuestro Redentor, escribe San Gregorio Magno, nosotros habíamos perdido la amistad de los ángeles. La culpa original y nuestros pecados cotidianos nos habían alejado de su luminosa pureza,... Pero desde el momento en que nosotros hemos reconocido a nuestro Rey, los ángeles nos han reconocido como conciudadanos. Y como el Rey de los cielos ha querido tomar nuestra carne terrena, los ángeles ya no se alejan de nuestra miseria. No se atreven a considerar inferior a la suya esta naturaleza que adoran, viéndola ensalzada, por encima de ellos, en la persona del rey del cielo; y no tienen ya inconveniente en considerar al hombre como un compañero. María, la Madre santa de nuestro Rey, la Reina de nuestro corazón, cuida de nosotros como sólo Ella sabe hacerlo. Madre compasiva, trono de la gracia: te pedimos que sepamos componer en nuestra vida y en la vida de los que nos rodean, verso a verso, el poema sencillo de la caridad, quasi flumen pacis, como un río de paz. Porque Tú eres mar de inagotable 
misericordia: los ríos van todos al mar y la mar no se llena.

Surco

690. ¿No se saluda y se trata con cordialidad a todas las personas queridas? —Pues, tú y yo vamos a saludar –muchas veces al día– a Jesús, a María y a José, y a nuestro Angel Custodio.

693. El Angel Custodio nos acompaña siempre como testigo de mayor excepción. El será quien, en tu juicio particular, recordará las delicadezas que hayas tenido con Nuestro Señor, a lo largo de tu vida. Más: cuando te sientas perdido por las terribles acusaciones del enemigo, tu Angel presentará aquellas corazonadas íntimas –quizá olvidadas por ti mismo– , aquellas muestras de amor que hayas dedicado a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo.

Por eso, no olvides nunca a tu Custodio, y ese Príncipe del Cielo no te abandonará ahora, ni en el momento decisivo.

694. Tus comuniones eran muy frías: prestabas poca atención al Señor: con cualquier bagatela te distraías... —Pero, desde que piensas –en ese íntimo coloquio tuyo con Dios– que están presentes los Angeles, tu actitud ha cambiado...: "¡Que no me vean así!", te dices...

—Y mira cómo, con la fuerza del "qué dirán" –esta vez, para bien–, has avanzado un poquito hacia el Amor.

999. Mientras descansa la Sagrada Familia, se aparece el Angel a José, para que huyan a Egipto. María y José toman al Niño y emprenden el camino sin demora. No se rebelan, no se excusan, no esperan a que termine la noche...: di a Nuestra Madre Santa María y a Nuestro Padre y Señor San José que deseamos amar prontamente toda la penitencia pasiva.

Forja

272. A tu Madre María, a San José, a tu Angel Custodio... ruégales que hablen al Señor, diciéndole lo que, por tu torpeza, tú no sabes expresar.

Encuentra.com

Los Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael

Meditación publicada, con el no. 137, para el 29 de Septiembre fiesta de los Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael

Con la reforma litúrgica de 1969, se unificaron las festividades de los tres Arcángeles: San Gabriel, que se celebraba el 24 de marzo; San Rafael, el 24 de octubre, y San Miguel. Se escogió la fiesta de éste último para la futura celebración común.

Desde el siglo VI se honra a SAN MIGUEL en Roma el 29 de septiembre, por la dedicación de una Basílica en su honor en la Vía Salaria, que hoy en día ya no existe. Tanto en Europa como en el Oriente, hay muchísimos templos en honor de San Miguel, porque él es el defensor del Pueblo de Dios contra las asechanzas del Demonio, como lo indica su nombre, que significa: "¿Quién como Dios?"

En la Biblia, SAN MIGUEL es mencionado en el libro de Daniel (Cap. 10 y 12) como el ayudante del pueblo de Dios, durante sus duros años de cautiverio en Babilonia. En la carta de San Judas (v.9), se encuentra una misteriosa alusión a que Miguel peleó con el demonio por el cuerpo de Moisés. Y en el Apocalipsis (Cap. 12) se describe cómo los ángeles rebeldes, encabezados por Lucifer, son derrotados por San Miguel, el jefe de las milicias celestiales, fieles al servicio de Dios. Esta acción hizo a San Miguel popular entre los cristianos, quienes le invocaban en contra del Demonio. La Iglesia etíope celebraba mensualmente una misa en honor suyo, la Iglesia romana le rezaba todos los días en su liturgia. Se le dedicaron santuarios en todos los países. Es el Prototipo del siervo leal y poderoso que ha de sostenernos con su Fuerza.

RAFAEL, cuyo nombre significa "DIOS SALVA", es un ángel bondadoso que tiene remedio para todo. No sólo es el ángel de la guarda del joven Tobías, sino que él mismo se presenta como uno de los siete "ángeles especiales que llevan las oraciones de los justos al trono de Dios y se mueven en la presencia de la gloria del Santísimo" (Tob. 12,15). Es el buen acompañante del hijo de Tobías, a quien conduce, sabio, cariñoso y firme, por entre las asechanzas del mal, hasta un feliz matrimonio y la curación del propio Tobías de su ceguera. Es el Arcángel de los novios y casados, cómplice del Amor, que es una chispa del gran incendio divino que busca abrasarnos a todos en caridad.

Este es el mensaje del la Palabra de Dios sobre la intervención de este Arcángel: "EL SALVA", pero la cooperación libre de todo ser humano es indispensable. La fiesta de San Rafael en la Iglesia es relativamente reciente. El Papa Benedicto XV la introdujo como obligatoria para la Iglesia universal en l921. Después de la segunda guerra mundial, en l945, millones de refugiados fueron puestos bajo su patrocinio. Asimismo se aconseja a los VIAJEROS encomendarse a la protección de este amigo celestial.

SAN GABRIEL: su nombre hebreo significa "CAMPEÓN DE DIOS". De GABRIEL se puede decir que nunca ha habido ni habrá jamás otro embajador investido de más hermosa misión. Fue él quien tuvo el encargo de anunciar el cumplimiento del más feliz acontecimiento en la historia del mundo, cuando llegó a anunciar a la Virgen María que iba a ser Madre del Salvador.

Para la historia de la salvación son de especial importancia las apariciones del embajador divino al sacerdote Zacarías, con el anuncio del nacimiento de Juan el Bautista y la Anunciación a María Santísima, que encontramos en el Evangelio de San Lucas. El ángel se acerca a María para pronunciar las palabras sagradas, que diariamente repetimos al principio del "Ave María". 

Esas palabras manifiestan que María, gracias al poder de Dios, está LLENA DE GRACIA y será la MADRE DEL "EMMANUEL", es decir: "DIOS CON NOSOTROS".

Que los tres Arcángeles nos sirvan como capitán, guía y nuncio, para hacer la voluntad de Dios, que es la sabiduría. En la batalla, en el camino incierto y en la oscuridad del debate interior, ellos están presentes.

La ayuda de los ángeles custodios.

Meditación publicada con el no. 303 en Encuentra.com, Resumidas del libro "Hablar con Dios" de Francisco Fernández Carbajal, para el MARTES DE LA PRIMERA SEMANA de CUARESMA.
I. San Mateo termina la narración de las tentaciones de nuestro Señor con este versículo: Entonces lo dejó el diablo, y los ángeles vinieron y le servían (Mateo 4, 11). Es doctrina común que todos los hombres, bautizados o no, tienen su Ángel Custodio. Su misión comienza en el momento de la concepción de cada hombre y se prolonga hasta el momento de su muerte. San Juan Crisóstomo afirma que todos los ángeles custodios concurrirán al juicio universal para “dar testimonio ellos mismos, del ministerio que ejercieron por orden de Dios, para la salvación de cada hombre” (Catena Aurea). En los Hechos de los Apóstoles encontramos numerosos pasajes en que se manifiesta la intervención de estos santos ángeles, y también la confianza con que eran tratados por los primeros cristianos (5, 19-20; 8, 26; 10, 3-6). Nosotros hemos de tratarles con la misma confianza, y nos asombraremos muchas veces del auxilio que nos prestan, para vencer en la lucha contra los enemigos.

II. Los ángeles custodios tienen la misión de ayudar a cada hombre a alcanzar su fin sobrenatural, por lo tanto, los auxilian contra todas las tentaciones y peligros, y traen a su corazón buenas inspiraciones. Son nuestros intercesores, nuestros custodios, y nos prestan su ayuda cuando los invocamos. Nuestro Ángel Custodio nos puede prestar también ayudas materiales, si son convenientes para nuestro fin sobrenatural o para el de los demás. No tengamos reparo en pedirle su favor en las pequeñas cosas materiales que necesitamos cada día, como por ejemplo, encontrar estacionamiento para el coche. Especialmente pueden colaborar con nosotros en el trato de las personas que nos rodean y en el apostolado. Hemos de tratarle como a un entrañable amigo; él siempre está en vela y dispuesto a prestarnos su concurso, si se lo pedimos. Y al final de la vida, nuestro Ángel nos acompañará ante el tribunal de Dios.

III. Para que nuestro Ángel nos preste su ayuda es necesario darle a conocer, de alguna manera, nuestras intenciones y deseos, puesto que no puede leer el interior de la conciencia como Dios. Basta con que le hablemos mentalmente para que nos entienda, o incluso para que llegue a deducir lo que no somos capaces de expresar. Por eso debemos tener un trato de amistad con él; y tenerle veneración, puesto que a la vez que está con nosotros, está siempre en la presencia de Dios. Hoy le pedimos a la Virgen, Regina Angelorum, que nos enseñe a tratar a nuestro Ángel, particularmente en esta Cuaresma.

Nuevo Testamento

Evangelios

San Mateo

Cap. 1, 24

Al despertarse, José hizo lo que el ángel del Señor le había ordenado, y recibió a su esposa.
Cap. 13, 41

El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles y apartarán de su Reino a todos los que causan escándalo y obran la maldad.
Cap. 13, 49

Así será al fin del mundo: saldrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos

Cap. 18, 10

»Guardaos de despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles en los cielos están viendo siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos. 

San Marcos

Capítulo 1, 13

Y estuvo en el desierto cuarenta días mientras era tentado por Satanás. Estaba con los animales, y los ángeles le servían.

Capítulo 8, 38

Porque si alguien se avergüenza de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre también se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre acompañado de sus santos ángeles. 

Capítulo 13 

Versículo 27

Y entonces enviará a los ángeles y reunirá a sus elegidos desde los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo. 

Versículo 32

»Pero nadie sabe de ese día y de esa hora: ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre. 

San Lucas

Capítulo 1
Versículos 5-20

[5]Hubo en tiempos de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del turno de Abías, cuya mujer, descendiente de Aarón, se llamaba Isabel.

[6]Los dos eran justos ante Dios y caminaban intachables en todos los mandamientos y preceptos del Señor; [7]no tenían hijos, porque Isabel era estéril y los dos de edad avanzada. 

[8]Sucedió que, al ejercer él su ministerio sacerdotal delante de Dios, cuando le tocaba el turno, [9]le cayó en suerte, según la costumbre del Sacerdocio, entrar en el Templo del Señor para ofrecer el incienso; [10]y toda la concurrencia del pueblo estaba fuera orando durante el ofrecimiento del incienso.

[11]Se le apareció un ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. [12] Y Zacarías se inquietó al verlo y le invadió el temor. [13]Pero el ángel le dijo: —No temas, Zacarías, porque tu oración ha sido escuchada, así que tu mujer Isabel te dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Juan. [14]Será para ti gozo y alegría; y muchos se alegrarán con su nacimiento, [15]porque será grande ante el Señor. No beberá vino ni licor, estará lleno del Espíritu Santo ya desde el vientre de su madre [16]y convertirá a muchos de los hijos de Israel al Señor su Dios; [17]e irá delante de Él con el espíritu y el poder de Elías "para convertir los corazones de los padres hacia los hijos", y a los desobedientes a la prudencia de los justos, a fin de preparar al Señor un pueblo perfecto. 

[18]Entonces Zacarías le dijo al ángel: —¿Cómo podré yo estar seguro de esto? Porque ya soy viejo y mi mujer de edad avanzada. 

[19]Y el ángel le respondió: —Yo soy Gabriel, que asisto ante el trono de Dios, y he sido enviado para hablarte y darte esta buena nueva. [20]Desde ahora, pues, te quedarás mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no has creído en mis palabras, que se cumplirán a su tiempo.

Versículos 26-38

[26]En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, [27]a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David. La virgen se llamaba María. 

[28]Y entró donde ella estaba y le dijo: —Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo. 

[29]Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba qué podía significar este saludo. 

[30]Y el ángel le dijo: —No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: [31]concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. [32]Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, [33]reinará eternamente sobre la casa de Jacob y su Reino no tendrá fin. 

[34]María le dijo al ángel: —¿De qué modo se hará esto, pues no conozco varón? 

[35]Respondió el ángel y le dijo: —El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de Dios. [36]Y ahí tienes a Isabel, tu pariente, que en su ancianidad ha concebido también un hijo, y la que llamaban estéril está ya en el sexto mes, [37] porque "para Dios no hay nada imposible". 

[38]Dijo entonces María: —He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. Y el ángel se retiró de su presencia. 

Capítulo 2, 7-15

[7]y dio a luz a su hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el aposento. 

[8]Había unos pastores por aquellos contornos, que dormían al raso y vigilaban por turno su rebaño durante la noche. 

[9]De improviso un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de luz. Y se llenaron de un gran temor. 

[10]El ángel les dijo: —No temáis. Mirad que vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: [11]hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo, el Señor; [12]y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre. 

[13]De pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la milicia celestial, que alababa a Dios diciendo: 

[14]«Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres en los que Él se complace». 

[15]Cuando los ángeles les dejaron, marchándose hacia el cielo, los pastores se decían unos a otros: —Vayamos a Belén para ver esto que ha ocurrido y que el Señor nos ha manifestado. 

Capítulo 9, 25-26

[25]»Porque ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero si se destruye a sí mismo o se pierde? [26] Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de él se avergonzará el Hijo del Hombre cuando venga en su gloria y en la del Padre y en la de los santos ángeles. 

Capítulo 12, 8-9

[8]»Os digo, pues: a todo el que me confiese delante de los hombres, también el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios. [9]Pero el que me niegue ante los hombres, será negado ante los ángeles de Dios. 

Capítulo 15, 10

Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente. 

Capítulo 16, 22

Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán; murió también el rico y fue sepultado. 

Capítulo 20, 36

Porque ya no pueden morir otra vez, pues son iguales a los ángeles e hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección. 

Capítulo 22, 43

Se le apareció un ángel del cielo que le confortaba. Y entrando en agonía oraba con más intensidad. 

Capítulo 24, 23

y, como no encontraron su cuerpo, vinieron diciendo que habían tenido una visión de ángeles, que les dijeron que está vivo. 

San Juan

Capítulo 1, 51

Y añadió: -En verdad, en verdad os digo que veréis "el cielo" abierto y "a los ángeles de Dios subir y bajar" sobre el Hijo del Hombre. 

Capítulo 

Versículo 

Apocalípsis
Capítulo 4, 5
Del trono salen relámpagos y fragor y truenos; delante del trono arden siete antorchas de fuego, que son los siete Espíritus de Dios.

El Don de piedad, Decenario al Espíritu Santo, Encuentra.com

Este don del Espíritu Santo nos mueve y nos facilita el amor filial a nuestra Madre del Cielo, la devoción a los ángeles, especialmente a nuestro ángel custodio.  (Resumen de las Meditaciones del libro Hablar con Dios, de Francisco Fernandez Carbajal, para Martes de la Séptima Semana de Pascua, Párrafo III).
